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Fig. 7; Yacimientos de época ibero-turdetana e ibero-romana de la comarca de 
Osuna-Estepa (Fuente: véase fig. 2).
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la hipótesis la posible dependencia de 
éstos con respecto a Urso. Las áreas 
agrícolas harían la función de “granero” 
del oppidum principal. Por otra parte, no 
hay que olvidar la competencia politico­
económica en época romano-republica­
na entre la ciudad y Astigi, que se salda­
ría finalmente con el ascenso de ésta 
última a capital conventual en época 
augústea, dada su importancia como 
puerto fluvial para el embarque de la 
producción olivarera de la zona.

3. La iconografía representada 
en los famosos relieves de Osuna nos 
habla de una aristocracia guerrera o, 
cuando menos, de un poder político, 
local o comarcal, apoyado en un esta­
mento m ilitar que no alcanzamos a 
saber si era permanente u ocasional. Ya 
se ha comentado el posible significado 
de las diferentes series iconográficas de 
los relieves, por lo que no vamos aquí a 
insistir en ello. Lo que sí queremos inten­
tar pormenorizar, en la medida de lo 
posible, es la estructura socio-económi­
ca de la población del oppidum.

En el área ibero-turdetana se 
ha establecido una secuencia polínica 
en la que se advierte del peso creciente 
que el cultivo de cereales tiene. Esta 
inclinación cerealista se consuma con el 
dominio y la especialización del cultivo 
de la cebada vestida y el trigo. En la 
misma línea ha de señalarse la presen­
cia en la producción agrícola de las leguminosas, preferen­
temente guisante y habas, aunque también se hace notar la 
presencia de la lenteja, y particularmente en el valle del 
Guadalquivir del garbanzo. No se puede olvidar el creciente 
papel que alcanzan a partir de esa etapa los cultivos arbóre­
os: vid, almendro y olivo en la estrategia agraria desarrolla­
da por la cultura ibérica.

Todo ello nos habla por tanto de una economía 
eminentemente agrícola, desarrollada en las fértiles campi­
ñas del norte de Urso. Su complemento, en las tierras altas 
del sur, lo constituye la cría de ovicáprídos.

El control de ambas fuentes de riqueza, así como 
de las vías comerciales indígenas (este-oeste) y las del 
comercio colonial (norte-sur), habría dado lugar a una Impor­
tante acumulación, no solo de recursos alimentarios, sino 
también de bienes de prestigio.

La estructura social subsecuente quedaría polariza­
da en dos sectores principales, lejos ya de las organizacio­
nes familiares de producción de épocas anteriores. Por una 
parte podría hablarse de una élite cuyo poder se basa en el 
control de las fuentes de riqueza y que residiría en el oppi­
dum. Los habitantes de éste desarrollaría actividades de 
servicio con respecto a ella, principalmente artesanales y 
comerciales. En el otro extremo, campesinos y pastores, 
habitantes de las aldeas no fortificadas conformarían la gran

masa de trabajadores. Entre ambos extremos, un grupo pri­
vilegiado podrían constituirlo los guerreros, garantes, desde 
los oppida secundarios, del control necesario de los núcle­
os rurales y las vías de comunicación para la preservación 
de los privilegios aristocráticos.

4. La tradición púnica es palpable en Urso aun en 
época romana, lo que nos permite suponer, cuando menos, 
la posibilidad de una “entente cordiale” entre cartagineses y 
ursonenses anterior a las Guerras Púnicas. De ser cierta 
esta propuesta, no cabe duda de que ios intereses de la 
aristocracia de la Urso prerromana estaban orientadas al 
sur y a las vías de comunicación con la costa. Las campi­
ñas norteñas constituían su despensa y su retaguardia, 
que, al menos de momento, no parecían amenazadas. Con 
el triunfo de Escipión el Africano, las circunstancias cambia­
ron. ¿Pudo haber sido éste el motivo de su caída en des­
gracia ante los gobernantes romanos y, por tanto, de la rei­
vindicación de un “pasado glorioso” por parte de las élites 
locales, a pesar de haber sido “conquistados”?

Tal como se apuntó al principio de este trabajo, 
aún en pleno s. I a.C. podrían ser visibles los vestigios del 
pasado esplendor del oppidum de Urso, haciendo honor a 
la afirmación ya popular de que los ursonenses, como el 
conjunto de los hispanos, fueron “los primeros en ser con­
quistados y los últimos en ser dominados”.
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